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D icen que duerme con un 
arma de fuego todas las 
noches. Dicen también 
que una pequefia pistola 

con culata de n4car lo acompaña 
cuando escribe poesía, la que 
cambia por una d a ~ a  con sivios 
esotPricos cuando es prosa la que 
emerge de s u  pluma. Y e s  que 
Enriqtie Volpe, "el poeta de ar- 
mas tomar", corno lo llaman algu- 
nos, sc cri6 en e\ campo chilrno 
en la epoca en que baridnleros y 
brujas hacían de las suyas. 

Volpe escribe de  lo que s e  

Acogió en su casa a 
innumerables persona- 

jes que llenaron sus 
oídos de las más increí- 
bles historias. Yerbate- 

ros, brujos, arrieros y 
bandoleros son los mis- 

1 

mos que hoy desfilan a 
través de sus páginas. 

I sabe. 1:s así como hace unos seis 
años se en su y 
en s61o cuatro dias dio vida a la 
novela Responso pam un bandole- 
ro. obm que acaba de ser edibda 
por Lom Ediciones y en la ciial 
relata la vida de Segundo Caia- 

Enrique Vdw Vkrte m as M a s  todo d co&[mln errperiaiiebl de la vlda en la montaña, ni el campo dilene & 
mediadosdesida. 

Pero nada mejor para el abu- inserta en un contexto hist6rico / rrirnienlo que las historias del 1 donde Volpe, con su pluma des- 
/ campo chileno. Es asi como el preocupada y 6 ~ i l ,  se encarga de 
1 escritor, despojándose de  todo dejar en claro 10 que $1 considera- 

lan. quim firera un famoso bandi- 
do niral de la cuesta rle Chñcahu- 
co. a principios de este siglo. 

De profesión tkcnico agrícola, 
este piarnontino de  nacimiento, 
pero avecindado en Chile desde 
los diez años, decidió dedicarse 
por entero a la vida campestre. 

prejiiicio social. acogih en su 
casa, a la luz de las brasas que 
asaban al&n pedazo de carne, a 
innumerables personajes que Ue- 

ba las aberraciones de ta epoca 
IJn ejemplo dr  ello es la dcscrip 
cion de la muerte inhumana que 
dan caraliincros a un delincuente 

naron sus oidos de las más incre- 1 de la epoca 
lbles historias. Yerbaleros, hm- La novela, una mezcla de fic- 
jos, arrieros y bantloleros, los ci6n y realidad, evoca la picardía 
mismos que hoy desfilan a través 1 chilena y todo lo que el campo 

Fue en ünares donde comenzó a 
contaetarse mn la montafía y La 1 
tndición campesina que lo Ilm- I 
ron en 1958, a la edad de veinte 
anos. a hacerse cargo de una par- 
cela en La Florida. Allí partid su 
vida nistica. pero tarnhiGn la Iite- 
raria. pues al año siguiente publi- 
có su primer libro de poesía 
Cabaña mire las rosas, al mismo 

de las pdginas de sus libros. Ile- chileno de antaño tenia. sus can- 
vaban las buenas nuevas a quien tores. santones y todo. Enrique 
consideraban un amigo que esta- ' Volp escribe y da la partida: ."El 
ba dispuesto a escuchar y com- 1 va ctrm ,Segwndo Catalún. todo r4n 
prender. , seiior bandolero dpl pasado. trn 

bandido campesino de alta alcnr- 
Código de h a ~ t  / nia, r i t l  totrm esculpido ~n 

1'~i.t. allí .  en los largos dias trozo dp granito de los cewos más 
campesinos, donde Enrique 1 mcobrosos, y con rln puma uiejo g 
Volpe conocih de cerca la rcali- l un crindor rtiejB drabajodo.~ en ma 
dad de estos banditlos rurales. ( perenn~ Iwcha de~tro de sm venas; 

, libra es dido m LOm. 

10s que muchas veces eran sim- 
ples campesinos hasta con un 
"c6digo de honor". En las pági- 
nas d e  su obra rescala el "alnia 
del bandido, el sentido de fatalis- 

pus cuando atin ~ r a  mwy nino y 
cuidabn cabras y ovejas en las 
pcqwe6as mpsetas al ifiten~ordelos 
CPWOS de Conchali y Chicureo, 
había tomado la costumbre de 

tiempo que cultivaba la amistad 
d e  Juvencio Valle y de  B i e ~ o  
Duble Umtia. 

Posteriormente vino Días de 
Sal y Cenizas, cuatro de sus obras 
poéticas que fueron llevadas al 
mercado por la Editorial Rosas 
de Barcelona. Su consagraci6n 
como poeta fue con Crbnica del 
ad~lantada, publicado por Edito- 
rial Universitaria. 

En Responso para un badolero 

el autor virtio todo el conoci- 
niiento experiencia1 de la vida en 
la montaña, en el campo chileno 
de mediados de  siglo. Es que 
por esos años el poeta tenia un 
fiindo en el sector del Cajbn de 
Aculeo, en los alrecledores de 
San Felipe, sector en el cual la 
luz y el agua potable brillaban 
por su ausencia, lo que a juicio 
del autor  hacia las jornadas 
"mvy tediosas". 

mo y la resignacitin a su destino , soñar despievto, y en esos su~ños  
que nada tiene que ver con los riisticos y fantasiosos se Ee había 
delincuentes d~ hoy. Ellos teman ( puesto m la mente que dentro d p  
honor". explica el autor. su sangre, habitaban un puma y 

La novela no es sólo un relato un cbndor, s i~mf i re  trabados en 
de experiencias sueltas. Está uña larga Isrcha a muerte". 


